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Las Cinco Solas de la Reforma 3 

3. Sola gratia – “sólo por gracia” 

La Sublime Gracia de Dios 
Tito 2.11; 3.3-8 

 

Introducción: Otros Teólogos Reformadores 

Felipe Melanchthon (1497-1560) 

Felipe Melanchthon fue un reformador religioso, teólogo y erudito 
alemán, y un colaborador íntimo con Martin Lutero. En 1521 escribió Loci 
communes rerum theologicarum, una disertación en favor de la Reforma 
protestante, y reemplazó a Lutero como líder de esta causa en 
Wittenberg cuando su mentor fue confinado en el castillo de Wartburg. 
En 1526 participó, con otros 27 delegados, en la unificación de las 
constituciones de las iglesias reformadas de Alemania. 

Como representante de la Reforma ante la Dieta de Augsburgo (ciudad del Sacro Imperio 
Romano Germánico), en 1530 presentó las Confesiones de Augsburgo, 28 artículos de fe 
redactados en colaboración con Lutero. Logró reunir gran cantidad de discípulos que 
mantuvieron, propagaron e incluso perfeccionaron sus propuestas. 

Juan Calvino (1509-1564) 

Calvino fue un teólogo y pastor francés en Ginebra, líder de la Reforma 
Protestante. Además de su famosa teología sistemática, Instituciones de 
la religión cristiana, Calvino escribió comentarios sobre la mayoría de los 
libros de la Biblia. Fundó una escuela que capacitó a muchos estudiantes, 
incluidos misioneros a Francia que plantaron cientos de iglesias.  

Su influencia continúa a través de su ejemplo de predicación expositiva y 
la teología que lleva su nombre (calvinismo), que enfatiza la gloria y la 
soberanía de Dios.  

John Knox (1514-1572) 

Knox fue líder principal de la Reforma escocesa. Los escoceses se 
opusieron a la Iglesia Católica Romana debido a su riqueza y a la 
inmoralidad de su clero. Knox aceptó a regañadientes un llamado a 
predicar cuando la Iglesia católica perseguía al protestantismo, y se 
convirtió en esclavo de las galeras durante más de un año. Después de 
ser liberado desarrolló su entendimiento teológico en la Ginebra de 
Calvino. De vuelta a Escocia, llegó a ser un predicador poderoso que 
inspiró las revueltas contra la Iglesia católica.  

Cuando el protestantismo fue aceptado en Escocia, Knox y otros 
escribieron una Confesión de fe calvinista y presbiteriana. Junto con otros 
escritos polémicos, su obra más significativa fue Historia de la Reforma 
en Escocia.  
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Las cinco solas 

1. Sola scriptura  
“sólo por las Escrituras” 

2. Sola fide  
“sólo por fe” 

3. Sola gratia  
“sólo por gracia” 

4. Solus Christus  
“sólo en Cristo” o  
“sólo a través de Cristo” 

5. Soli Deo gloria  
“la gloria sólo para Dios” 

 

Sola gratia 

“Gracia” 

Hebreo – חֵן (kjen): gracia, favor. 

Génesis 6.8: “Pero Noé halló gracia ante los ojos de Jehová.” 

Griego – χάρις (cháris): gracia, favor, donativo. 

Definición de gracia: “Por parte del otorgador, la disposición amistosa de 
la que procede el acto bondadoso, gracia, bondad, buena voluntad en 
general; especialmente con referencia al favor o a la gracia divina. Con 
respecto a ello se destaca su libre disposición y universalidad, su carácter 
espontáneo, como en el caso de la gracia redentora de Dios, y el placer o 
gozo que Él se propone para con el que la recibe.” 

Romanos 11.6: “Y si por gracia, ya no es por obras; de otra 
manera la gracia ya no es gracia. Y si por obras, ya no es 
gracia; de otra manera la obra ya no es obra.” 

En el prefacio del Comentario a Romanos (página 16), escrito 
en 1522, Lutero define la gracia de este modo:  

“Entre gracia y don hay esta diferencia. Propiamente gracia 
significa el favor de Dios, o benevolencia que Dios nos 
muestra, por lo cual está dispuesto a darnos a Cristo y 
derramar en nosotros al Espíritu Santo, con sus dones.”  

Es importante repasar la doctrina de la gracia de Dios, porque 
es fundamental para el evangelio de la salvación sólo por 
gracia. Tiene una aplicación muy personal.  

Si rechazas el evangelio sólo por gracia, todas las otras doctrinas están de alguna manera 
afectadas. 

Así que recordemos que al entrar en una relación de salvación con Jesucristo, somos 
declarados justificados por un Dios Santo, y que es sólo y únicamente por gracia.  

No traemos nada a la mesa de negociación con Dios. 
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Sola… 

Jesucristo:  
    la cabeza del 
         ángulo 

Jesucristo:  
la principal 

piedra del ángulo 

La Iglesia 
Una Casa  
Espiritual 
1ª Pedro  
2.4-10 

La Iglesia 
Columna 
y baluarte 

de la verdad 
2ª Timoteo 

3.15 
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Tres Aspectos de la Sublime Gracia de Dios 
Tito 2.11; 3.3-8 

Tito 2.11: “Porque la gracia de Dios se ha manifestado para salvación a todos los hombres…” 

Tito 3.3-8: “3 Porque nosotros también éramos en otro tiempo insensatos, rebeldes, 
extraviados, esclavos de concupiscencias y deleites diversos, viviendo en malicia y envidia, 
aborrecibles, y aborreciéndonos unos a otros. 4 Pero cuando se manifestó la bondad de Dios 
nuestro Salvador, y su amor para con los hombres, 5 nos salvó, no por obras de justicia que 
nosotros hubiéramos hecho, sino por su misericordia, por el lavamiento de la regeneración y 
por la renovación en el Espíritu Santo, 6 el cual derramó en nosotros abundantemente por 

Jesucristo nuestro Salvador, 7 para que justificados por su gracia, viniésemos a ser herederos 
conforme a la esperanza de la vida eterna. 8 Palabra fiel es esta, y en estas cosas quiero que 

insistas con firmeza, para que los que creen en Dios procuren ocuparse en buenas obras. Estas 
cosas son buenas y útiles a los hombres.” 

Idea principal del texto: 

Este texto nos presenta 3 aspectos de la sublime gracia de Dios: 

1. La Necesidad de la Gracia (3) 
– La depravación total de la humanidad  

2. La Gloria de la Gracia (4-7) 
– La grandeza de la bondad de Dios en salvarnos 

3. El Fruto de la Gracia (8) 
– La aplicación de la gracia a nuestras vidas 

 

1. La Necesidad de la Gracia [3.3] 
La depravación total de la humanidad 

Tito 3.3: “Porque nosotros también éramos en otro tiempo insensatos, 
rebeldes, extraviados, esclavos de concupiscencias y deleites diversos, viviendo 

en malicia y envidia, aborrecibles, y aborreciéndonos unos a otros.” 
 
Pasajes paralelos – Recordando la vida sin Cristo… 

Efesios 2.1-3: “1 Y él os dio vida a vosotros, cuando estabais muertos en vuestros delitos y 
pecados, 2 en los cuales anduvisteis en otro tiempo, siguiendo la corriente de este mundo, 
conforme al príncipe de la potestad del aire, el espíritu que ahora opera en los hijos de 
desobediencia, 3 entre los cuales también todos nosotros vivimos en otro tiempo en los deseos 
de nuestra carne, haciendo la voluntad de la carne y de los pensamientos, y éramos por 
naturaleza hijos de ira, lo mismo que los demás.” 

Colosenses 1.21: “Y a vosotros también, que erais en otro tiempo extraños y enemigos en 
vuestra mente, haciendo malas obras, ahora os ha reconciliado…” 

La descripción de la persona sin Cristo 

Insensatos 

Rebeldes 

Extraviados 
Santiago 1.26: “Si alguno se cree religioso entre vosotros, y no refrena su lengua, sino que 
engaña su corazón, la religión del tal es vana.” 

Esclavos de concupiscencias y deleites diversos 
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Juan 8.34: “Jesús les respondió: De cierto, de cierto os digo, que todo aquel que hace 
pecado, esclavo es del pecado.” 

Viviendo en malicia y envidia 

Aborrecibles 

Aborreciéndonos unos a otros 

El error romano sobre la gracia 

¿Cuál fue el error que enseñaba la iglesia católica en aquel entonces y la corrección de la 
Reforma? Sería una distorsión decir que la iglesia católica enseñó que la salvación era sólo por 
las buenas obras. 

La iglesia católica había enseñado que la salvación era dinámica, que todavía había un residuo 
de bondad en el hombre, que cooperaba con la gracia de Dios, la una ayudando a la otra, 
trabajando juntas para producir la salvación. Aparte de esto, la iglesia también enseñó que la 
recepción de la gracia era a través de los sacramentos. 

El conflicto con la Reforma era la palabra “sólo.” Es la palabra que hace toda la diferencia. 

Una expresión que mezcla gracia con obras es: “Dios ayuda a quienes se ayudan a sí mismos.” 

Años antes de la Reforma, en un aula universitaria, Martín Lutero enseñó que: “…no es por 
nuestros méritos, sino por la pura misericordia y las promesas de Dios, que somos salvos…” 
pero luego terminó diciendo: “…para un hombre que se esfuerza, sin duda Dios le da gracia,” 
lo que muestra que en aquel entonces, Lutero todavía mezclaba gracia y obras. 

Esencialmente, la iglesia estaba enseñando que la naturaleza del hombre no era de 
depravación total, que algo bueno quedaba dentro de él con lo cual pudiera recibir y cooperar 
con la gracia de Dios. 

En lugar de estar muertos en nuestros pecados, simplemente éramos perezosos, estábamos 
lesionados, caídos, pero no eliminados. Esto tuvo consecuencias graves para el entendimiento 
de la iglesia respecto a la gracia de Dios. 

La depravación total 

Somos completamente pecadores. El pecado no tiene que ver tanto con nuestras acciones 
como con las inclinaciones de nuestro corazón. 

La depravación total consiste en la ausencia de la santidad original y en la presencia del mal en 
el interior del ser humano. Es la privación del bien y una disposición o inclinación activa al mal. 

Depravación total no significa que todos hayamos cometido todo pecado que pudiéramos 
cometer, sino que el pecado afecta todo lo que somos; somos totalmente afectados por el 
pecado, no hay ninguna parte de nuestro ser que no esté manchada por el pecado. 

Génesis 6.5: “Y vio Jehová que la maldad de los hombres era mucha en la tierra, y que todo 
designio de los pensamientos del corazón de ellos era de continuo solamente el mal.” 

Génesis 8.21: “Y percibió Jehová olor grato; y dijo Jehová en su corazón: No volveré más a 
maldecir la tierra por causa del hombre; porque el intento del corazón del hombre es malo 
desde su juventud; ni volveré más a destruir todo ser viviente, como he hecho.” 

Salmo 14.1-3: “1 Dice el necio en su corazón: No hay Dios. Se han corrompido, hacen obras 
abominables; No hay quien haga el bien. 2 Jehová miró desde los cielos sobre los hijos de los 
hombres, Para ver si había algún entendido, Que buscara a Dios. 3 Todos se desviaron, a una 
se han corrompido; No hay quien haga lo bueno, no hay ni siquiera uno.” 
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Manual de Doctrinas Básicas; W. T. T. Millham: 

“La depravación humana no quiere decir falta de conciencia (Juan 8.9) 

…ni de cualidades morales (Marcos 10.21) 

…ni que todos somos propensos a toda clase de pecado. 

Quiere decir que el hombre pecador está destituido completamente del amor de 
Dios, que es la esencia de la ley de Dios (Juan 5.42) 

…y que el hombre natural tiene una aversión para con Dios (Romanos 8.7) 

…y que posee una naturaleza que sólo tiende a degenerar, y de cuyo dominio es 
totalmente impotente para liberarse (Romanos 7.18, 23).” 

 

Aspectos de la depravación total 

Alejamiento de Dios – Efesios 2.12; 4.18 

Enemigos de Dios – Romanos 5.10; 8.7-8 

Ceguera espiritual o entendimiento entenebrecido – 2ª Corintios 4.3-4; Efesios 4.18 

Predisposición carnal y deseos corruptos – Gálatas 5.19-21; Efesios 4.19 

Bajo la condenación y la ira de Dios – Juan 3.18-20; 3.36 

Destituidos de la gloria de Dios – Romanos. 3.23; 8.7-8 

Corazón engañoso y malo – Jeremías 17.9; Marcos 7.21-23 

Hijos del diablo – Juan 8.44; 1ª Juan 3.8-10 

Cautividad por el pecado – Juan 8.34; Romanos 6.16-17 

Universal – Romanos 3.9-10, 23 

Resumen de la depravación total 

Esto era nuestra naturaleza, lo que éramos, nuestra predisposición. Con el intelecto, no 
pudimos recibir la verdad espiritual. Con la voluntad, no quisimos oír la verdad. Con la 
emoción, no pudimos deleitarnos en la verdad espiritual.  

Racionalmente, el pecador está separado del autor de la verdad espiritual; tiene 
comportamientos que no hacen las acciones que proceden de la verdad espiritual. 

De cada manera que podamos concebir, estamos totalmente depravados, muertos y perdidos 
en nuestros pecados. 

Tito 1.15: “Todas las cosas son puras para los puros, mas para los corrompidos e incrédulos 
nada les es puro; pues hasta su mente y su conciencia están corrompidas.” 

La distorsión de la depravación total 

Si no proteges esta doctrina de la depravación total, inevitablemente distorsionarás la doctrina 
de sólo gracia, creyendo que la gracia de Dios en sí no es suficiente, que necesitamos hacer 
algo para ayudar a la gracia de Dios. Somos absolutamente incapaces de ayudarnos a nosotros 
mismos. 

El entendimiento de la naturaleza del pecado se había desviado, así que todo lo demás se 
había descarrilado. 
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Nuestro problema principal es que queremos arreglárnoslas nosotros mismos. Todos estamos 
obsesionados con intentar hacer algo sobre nuestra condición pecadora. Queremos ser los 
autores de la reparación de nuestro estatus ante Dios. 

2. LA GLORIA DE LA GRACIA DE DIOS [2.11; 3.4-7] 
La grandeza de la bondad de Dios en salvarnos 

Tito 2.11: “Porque la gracia de Dios se ha manifestado para salvación a todos los hombres…” 

Tito 3.4-7: “4Pero cuando se manifestó la bondad de Dios nuestro Salvador, y su amor 
para con los hombres, 5nos salvó, no por obras de justicia que nosotros hubiéramos 

hecho, sino por su misericordia, por el lavamiento de la regeneración y por la renovación 
en el Espíritu Santo, 6el cual derramó en nosotros abundantemente por Jesucristo 
nuestro Salvador, 7para que justificados por su gracia, viniésemos a ser herederos 

conforme a la esperanza de la vida eterna.” 

Pasaje paralelo: Recordando la obra de Cristo… 

Efesios 2.4-7: “4 Pero Dios, que es rico en misericordia, por su gran amor con que nos amó, 5 
aun estando nosotros muertos en pecados, nos dio vida juntamente con Cristo (por gracia sois 
salvos), 6 y juntamente con él nos resucitó, y asimismo nos hizo sentar en los lugares 
celestiales con Cristo Jesús, 7 para mostrar en los siglos venideros las abundantes riquezas de 
su gracia en su bondad para con nosotros en Cristo Jesús.” 

¿Hay medios para ganar la gracia? 

Otra vez tenemos que preguntarnos: ¿En qué se había equivocado la enseñanza de la iglesia 
romana antes de la Reforma? Habían distorsionado tanto la doctrina de la gracia, habiéndola 
reducido a un proceso, a una transacción, que la gracia había sido sometida a la ley de oferta y 
la demanda. 

Por tanto, si los sacramentos eran los medios por los cuales se obtuviera la gracia necesaria 
para la salvación, y dependiera de mí tomar los sacramentos para recibir aquella gracia, 
entonces tendría que cumplir más sacramentos para presentarme ante Dios y agradecerle. 
Este concepto transaccional de la gracia, roba de la gracia su gloria. La gracia no es algo que 
se pueda empaquetar y vender para ser consumida como una pastilla de vitamina. 

A. La Manifestación de la Gracia de Dios (3.4) 

Tito 3.4: “Pero cuando se manifestó la bondad de Dios nuestro Salvador, 
y su amor para con los hombres…” 

“manifestó” griego – ἐπιφαίνω (epifaíno): llegar a ser visible o conocido; aparecer. 

“bondad” griego – χρηστότης (chrestótes): utilidad, excelencia moral; benignidad. 

“amor para con los hombres” griego – φιλανθρωπία (filanthropía): que ama a la humanidad 
(«filantropía»); amor para con los hombres. 

Los conceptos de bondad, misericordia y gracia están conectados. 

Romanos 5.8: “Mas Dios muestra su amor para con nosotros, en que siendo aún pecadores, 
Cristo murió por nosotros.” 

Romanos 2.4: “¿O menosprecias las riquezas de su benignidad, paciencia y longanimidad, 
ignorando que su benignidad te guía al arrepentimiento?” 
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B. La Obra de la Gracia de Dios (3.5-7) 

Tito 3.5-7: “5 …nos salvó, no por obras de justicia que nosotros hubiéramos hecho, 
sino por su misericordia, por el lavamiento de la regeneración y por la renovación 
en el Espíritu Santo, 6 el cual derramó en nosotros abundantemente por Jesucristo 
nuestro Salvador, 7 para que justificados por su gracia, viniésemos a ser herederos 
conforme a la esperanza de la vida eterna.” 

1. Nos salvó por su misericordia (5a) 

2. No nos hemos salvado nosotros mismos (5a) 

3. Nos ha lavado con la regeneración y la renovación en el Espíritu Santo (5b-6) 

4. Nos ha justificado por su gracia (7) 

1. Nos salvó por su misericordia (5a) 

Tito 3.5a: “…nos salvó, no por obras de justicia que nosotros hubiéramos hecho, 
sino por su misericordia…” 

Efesios 2.8-9: “8 Porque por gracia sois salvos por medio de la fe; y esto no de vosotros, pues 
es don de Dios; 9 no por obras, para que nadie se gloríe.” 

Salmo 86.5: “Porque tú, Señor, eres bueno y perdonador, Y grande en misericordia para con 
todos los que te invocan.” 

Miqueas 7.18-19: “18 ¿Qué Dios como tú, que perdona la maldad, y olvida el pecado del 
remanente de su heredad? No retuvo para siempre su enojo, porque se deleita en 
misericordia. 19 Él volverá a tener misericordia de nosotros; sepultará nuestras iniquidades, y 
echará en lo profundo del mar todos nuestros pecados.” 

2. No nos hemos salvado nosotros mismos (5a) 

Tito 3.5a: “…nos salvó, no por obras de justicia que nosotros hubiéramos hecho, 
sino por su misericordia…” 

Nosotros no hicimos nada, él lo hizo todo. Estamos justificados por su gracia, ahora y para 
toda la eternidad. En aquel día no habrá confusión cuando lleguemos allí. Alabaremos al 
Cordero que lo hizo todo. 

Isaías 64.6: “Si bien todos nosotros somos como suciedad, y todas nuestras justicias como 
trapo de inmundicia; y caímos todos nosotros como la hoja, y nuestras maldades nos llevaron 
como viento.” 

2ª Timoteo 1.8-10: “8 Por tanto, no te avergüences de dar testimonio de nuestro Señor, ni de 
mí, preso suyo, sino participa de las aflicciones por el evangelio según el poder de Dios, 9 
quien nos salvó y llamó con llamamiento santo, no conforme a nuestras obras, sino según el 
propósito suyo y la gracia que nos fue dada en Cristo Jesús antes de los tiempos de los siglos, 
10 pero que ahora ha sido manifestada por la aparición de nuestro Salvador Jesucristo, el cual 
quitó la muerte y sacó a luz la vida y la inmortalidad por el evangelio…” 

Job 25.4: ¿Cómo, pues, se justificará el hombre para con Dios? ¿Y cómo será limpio el que 
nace de mujer?” 
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Martín Lutero, Comentario sobre Romanos, pág. 21: 

“De este modo declara, y lo confirma, que nadie, por sus propias obras, puede 
ayudarse a sí mismo a salir del pecado y entrar en la justicia, como tampoco pudo 
prevenir su propio nacimiento. Esto es mostrado por el hecho de que la ley divina 
– que debería ayudar a la justicia, si algo pudiera – no solamente no ha ayudado, 
sino que ha aumentado aún más el pecado; porque cuanto más prohíbe la ley, 
más la odia nuestra mala naturaleza y más quiere dar rienda suelta a su propia 
concupiscencia. Por consiguiente, la ley hace que Cristo sea aún más necesario y 
se necesita más gracia para ayudar a nuestra naturaleza.”  

Martín Lutero 

“Por lo tanto, recibimos bendiciones espirituales por la gracia de un tercero y no 
por nuestros propios esfuerzos. Dos ideas opuestas no pueden ser ciertas las dos: 
que la gracia es tan poco costosa que cualquiera en cualquier lugar la puede 
ganar, y a la vez, la gracia es tan preciosa que sólo podemos obtenerla por medio 
de los méritos de un hombre: Jesucristo.” 

 

3. Nos ha lavado con la regeneración y la renovación en el Espíritu Santo (5b-6) 

Tito 3.5-6: “5 …por el lavamiento de la regeneración y por la renovación en el Espíritu 
Santo, 6 el cual derramó en nosotros abundantemente por Jesucristo nuestro Salvador…” 

Efesios 5.26: “…para santificarla, habiéndola purificado en el lavamiento del agua por la 
palabra…” 

1ª Corintios 6.11: “Y esto erais algunos; mas ya habéis sido lavados, ya habéis sido 
santificados, ya habéis sido justificados en el nombre del Señor Jesús, y por el Espíritu de 
nuestro Dios.” 

2ª Corintios 5.17: “De modo que si alguno está en Cristo, nueva criatura es; las cosas viejas 
pasaron; he aquí todas son hechas nuevas.” 

Gálatas 6.15: “Porque en Cristo Jesús ni la circuncisión vale nada, ni la incircuncisión, sino una 
nueva creación.” 

Tito 3.5-6: “5 …por el lavamiento de la regeneración y por la renovación en el Espíritu 
Santo, 6 el cual derramó en nosotros abundantemente por Jesucristo nuestro Salvador…” 

Efesios 4.23-24: “23 …y renovaos en el espíritu de vuestra mente, 24 y vestíos del nuevo 
hombre…” 

1ª Pedro 1.2: “…elegidos según la presciencia de Dios Padre en santificación del Espíritu, para 
obedecer y ser rociados con la sangre de Jesucristo: Gracia y paz os sean multiplicadas.” 

1ª Juan 4.13: “En esto conocemos que permanecemos en él, y él en nosotros, en que nos ha 
dado de su Espíritu.” 

Romanos 5.5: “…el amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones por el Espíritu 
Santo que nos fue dado. 

Isaías 32.15: “…hasta que sobre nosotros sea derramado el Espíritu de lo alto…” 

Tito 3.5-6: “5 …por el lavamiento de la regeneración y por la renovación en el Espíritu 
Santo, 6 el cual derramó en nosotros abundantemente por Jesucristo nuestro Salvador…” 
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Tito 1.4: “…a Tito, verdadero hijo en la común fe: Gracia, misericordia y paz, de Dios Padre y 
del Señor Jesucristo nuestro Salvador.” 

Tito 2.13: “…aguardando la esperanza bienaventurada y la manifestación gloriosa de nuestro 
gran Dios y Salvador Jesucristo…” 

Isaías 43.11: “Yo, yo Jehová, y fuera de mí no hay quien salve.” 

2ª Pedro 3.18: “Antes bien, creced en la gracia y el conocimiento de nuestro Señor y Salvador 
Jesucristo. A él sea gloria ahora y hasta el día de la eternidad. Amén.” 

1ª Juan 4.14: “Y nosotros hemos visto y testificamos que el Padre ha enviado al Hijo, el 
Salvador del mundo.” 

4. Nos ha justificado por su gracia (7)  

Tito 3.7: “…para que justificados por su gracia, viniésemos a ser herederos conforme a la 
esperanza de la vida eterna.” 

Romanos 3.21-24: “21 Pero ahora, aparte de la ley, se ha manifestado la justicia de Dios, 
testificada por la ley y por los profetas; 22 la justicia de Dios por medio de la fe en Jesucristo, 
para todos los que creen en él. Porque no hay diferencia, 23 por cuanto todos pecaron, y están 
destituidos de la gloria de Dios, 24 siendo justificados gratuitamente por su gracia, mediante la 
redención que es en Cristo Jesús…” 

Romanos 4.16: “Por tanto, es por fe, para que sea por gracia, a fin de que la promesa sea 
firme para toda su descendencia; no solamente para la que es de la ley, sino también para la 
que es de la fe de Abraham, el cual es padre de todos nosotros.” 

 
Martín Lutero: 

“Entonces, cuando el diablo arroje tus pecados en tu cara y declare que mereces la 
muerte y el infierno, dile esto: ’Admito que merezco la muerte y el infierno, ¿y qué? 
Porque conozco a Aquel que sufrió e hizo la satisfacción en mi nombre. ¡Su nombre 
es Jesucristo, Hijo de Dios, y donde Él está, allí estaré yo también!’”  

Martín Lutero, Comentario de la carta a los Romanos, p. 14. 

En cuanto a la fe, para Lutero depende totalmente de la gracia divina hasta el punto 
de que “es una viva e inconmovible seguridad en la gracia de Dios, tan cierta que un 
hombre moriría mil veces por ella.”  

 

Tito 3.7: “…para que justificados por su gracia, viniésemos a ser herederos conforme a la 
esperanza de la vida eterna.” 

Romanos 8.17: “Y si hijos, también herederos; herederos de Dios y coherederos con Cristo, si 
es que padecemos juntamente con él, para que juntamente con él seamos glorificados.” 

Gálatas 3.29: “Y si vosotros sois de Cristo, ciertamente linaje de Abraham sois, y herederos 
según la promesa.” 

1ª Pedro 1.4: “…para una herencia incorruptible, incontaminada e inmarcesible, reservada en 
los cielos para vosotros…” 
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3. EL FRUTO DE LA GRACIA DE DIOS [3.8] 
La aplicación de la gracia a nuestras vidas 

Tito 3.8: “Palabra fiel es esta, y en estas cosas quiero que insistas con firmeza, 
para que los que creen en Dios procuren ocuparse en buenas obras. Estas cosas 

son buenas y útiles a los hombres.” 

Pasajes paralelos: Recordando la meta de la gracia… 

Efesios 2.10: “Porque somos hechura suya, creados en Cristo Jesús para buenas obras, las 
cuales Dios preparó de antemano para que anduviésemos en ellas.” 

Tito 3.14. “Y aprendan también los nuestros a ocuparse en buenas obras para los casos de 
necesidad, para que no sean sin fruto.” 

Mateo 5.14-16: “14 Vosotros sois la luz del mundo; una ciudad asentada sobre un monte no se 
puede esconder. 15 Ni se enciende una luz y se pone debajo de un almud, sino sobre el 
candelero, y alumbra a todos los que están en casa. 16 Así alumbre vuestra luz delante de los 
hombres, para que vean vuestras buenas obras, y glorifiquen a vuestro Padre que están los 
cielos.” 

Hechos 20.35: “En todo os he enseñado que, trabajando así, se debe ayudar a los necesitados, 
y recordar las palabras del Señor Jesús, que dijo: Más bienaventurado es dar que recibir.” 

Martín Lutero: “Dios no necesita tus buenas obras, pero tu vecino sí.”  

Hechos 9.36,39: “36 Había entonces en Jope una discípula llamada Tabita, que traducido quiere 
decir, Dorcas. Esta abundaba en buenas obras y en limosnas que hacía… 39 …las viudas, 
llorando y mostrando las túnicas y los vestidos que Dorcas hacía cuando estaba con ellas.” 

Mateo 25.34-40: “34 Entonces el Rey dirá a los de su derecha: Venid, benditos de mi Padre, 
heredad el reino preparado para vosotros desde la fundación del mundo. 35 Porque tuve 
hambre, y me disteis de comer; tuve sed, y me disteis de beber; fui forastero, y me 
recogisteis; 36 estuve desnudo, y me cubristeis; enfermo, y me visitasteis; en la cárcel, y 
vinisteis a mí. 37 Entonces los justos le responderán diciendo: Señor, ¿cuándo te vimos 
hambriento, y te sustentamos, o sediento, y te dimos de beber? 38 ¿Y cuándo te vimos 
forastero, y te recogimos, o desnudo, y te cubrimos? 39 ¿O cuándo te vimos enfermo, o en la 
cárcel, y vinimos a ti? 40 Y respondiendo el Rey, les dirá: De cierto os digo que en cuanto lo 
hicisteis a uno de estos mis hermanos más pequeños, a mí lo hicisteis.” 

Conclusión 

En un extracto de un artículo de 1869 en la revista 
“Presbiteriano Suroeste” cuenta la historia de un hombre 
viejo, un paria y delincuente. Un viejo amigo vino para 
compartir el evangelio con él.  

Él dijo: “Soy un hombre condenado – soy un borracho y los 
borrachos no heredarán el Reino de Dios. He intentado mil 
veces quitarme de esto, pero sin éxito. Todo lo que queda 
para mí es beber y ser condenado.” 

Su amigo respondió: “Lo que necesitas es un Salvador, un 
Salvador que te salvará de tu embriaguez. Se llama Jesús. 
‘Salvará a su pueblo de sus pecados.’ Deberías ir a Él como 
borracho, o de ninguna otra manera.” 
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El borracho dijo: “Oré que Dios tuviera misericordia de mi pobre alma, y de repente las 
cadenas cayeron. He estado lleno de paz y gozo desde entonces.” 

Luego dijo: “Quiero decirte lo que pienso sobre qué es el Evangelio. Pienso que todos nosotros 
nacimos en el mundo con corazones malvados. Pienso que somos culpables y condenados 
desde el nacimiento. Pero, Jesucristo vino al mundo para salvarnos si tan sólo confiamos 
totalmente en Él, y esto no será un medio fallido para nadie. No debo hacer todo lo mejor que 
puedo y luego venir a Él para completar lo que falta. Debo venir en seguida y dejarle hacer 
toda la obra desde principio a fin. Será un Salvador entero o nada.” 

Tito 2.11-14: “11 Porque la gracia de Dios se ha manifestado para salvación a todos los 
hombres, 12 enseñándonos que, renunciando a la impiedad y a los deseos mundanos, vivamos 
en este siglo sobria, justa y piadosamente, 13 aguardando la esperanza bienaventurada y la 
manifestación gloriosa de nuestro gran Dios y Salvador Jesucristo, 14 quien se dio a sí mismo 
por nosotros para redimirnos de toda iniquidad y purificar para sí un pueblo propio, celoso de 
buenas obras.” 

 

¡Sola gratia! 

 

Escrito por Mel Holland, M.Div. 
*Todas las citas de las Escrituras son de la Biblia Reina-Valera, Revisión de 1960, 
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